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Los textos en este examen han sido adaptados: las adiciones de palabras o explicaciones se muestran 
entre corchetes [ ]; las omisiones de texto importantes se indican mediante puntos suspensivos entre 
corchetes […].  No se indican los cambios de menor importancia.

Extracto adaptado de Guérin, I. (2014), “Juggling with Debt, Social Ties, and Values: The Everyday Use 
of Microcredit in Rural South India” (“Haciendo malabares con la deuda, los lazos sociales y los valores: 
El uso cotidiano del microcrédito en las zonas rurales del sur de la India”), Current Anthropology, 55 (9): 
S40–S50.  (Traducido del original en inglés.)
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El microcrédito es el préstamo de pequeñas cantidades de dinero con bajo interés a nuevos 
negocios en los países en vías de desarrollo.  Los préstamos son proporcionados por 
organizaciones no gubernamentales (ONG)*, bancos u otras entidades financieras.

En la India, se aplaude el microcrédito como una herramienta poderosa para erradicar la pobreza 
y las deudas informales, y para dar poder a las mujeres.  En la zona rural de Tamil Nadu, 
las organizaciones de microcrédito se centran en torno a las mujeres, quienes representan 
alrededor del 95% de la clientela.  No obstante, la participación de mujeres en los programas 
de microcrédito no genera puestos de trabajo, ni elimina las deudas informales, ni tampoco 
cuestiona la dominación por parte de los hombres.

Las mujeres usan el microcrédito para otros fines, no de negocios: para pagar la comida y los 
servicios de salud, y para saldar las deudas existentes o las que son socialmente degradantes, o 
aquellas que ponen en juego la reputación de una familia.  También utilizan el microcrédito para 
gastos de ceremonias religiosas y familiares, y para negociar una mejor posición con respecto 
a sus relaciones sociales.  Los hogares se ven implicados en un sinfín de deudas provenientes 
de varias fuentes tradicionales y, para las mujeres, el microcrédito pasa a ser otra fuente más de 
deuda.

El microcrédito deriva su legitimidad de la expectativa de crear puestos laborales, permitiendo 
que los prestatarios y sus familias escapen de la pobreza.  Esta expectativa no se cumple. Si 
bien algunas mujeres han intentado iniciar negocios, muchas han fracasado.  Se supone que el 
microcrédito también debería reemplazar las deudas informales y erradicar la dependencia de los 
prestamistas.  Esto ha resultado ser falso, ya que los aldeanos siguen manteniendo las prácticas 
ancestrales informales de préstamos y ahorros.  Se espera que el microcrédito promueva la 
acción colectiva de las mujeres y les ayude a ejercer sus derechos.  Pero las prácticas reales 
están muy alejadas de las expectativas.  En vez de organizarse colectivamente para reclamar sus 
derechos, prefieren actuar individualmente para entrar en redes locales de patrones y clientes, ya 
que éstos ofrecen beneficios más tangibles.

La casta y el patriarcado siguen siendo un aspecto esencial de la vida cotidiana, y el microcrédito 
está arraigado en las relaciones de casta, parentesco y género.  La casta determina las 
relaciones de deuda: las castas más altas suelen ser prestamistas.  Para las castas inferiores, 
las condiciones financieras parecen bastante favorables, con tasas de interés bajas.  Las deudas 
casi nunca se saldan por completo, debido a las relaciones sociales útiles que conllevan.  Por 
ejemplo, muchos prestamistas ofrecen “apoyo político” al facilitarles a los prestatarios acceso 
a programas públicos (bicicletas para los estudiantes, viviendas subvencionadas).  A pesar 
de la frecuente aserción de que el microcrédito va a “liberar a los pobres de las garras de los 
prestamistas”, tiene poco efecto sobre estas relaciones.
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Las mujeres administran los presupuestos domésticos sin tener ningún control sobre los 
ingresos, de modo que no les queda otra opción que buscar nuevas fuentes de préstamos.  
Las mujeres valoran cualquier fuente adicional de dinero que les permita desempeñar mejor 
su papel de esposas y madres.  También se espera que las mujeres respondan a demandas 
imprevistas, como los problemas de salud o las visitas inesperadas.

Las deudas entre parientes son las más delicadas de todas.  Pedir prestado dentro de la 
familia da lugar a reservas y sospechas.  Puede haber inquietudes acerca de si las deudas 
han quedado impagas, malentendidos sobre las transferencias de dinero (¿Fue un regalo 
o un préstamo?  ¿Hay tasa de interés?), y préstamos utilizados para otros fines, en vez del 
propósito original. El microcrédito rara vez reemplaza los préstamos familiares, pero puede 
aliviar temporariamente las tensiones.  A veces, las mujeres utilizan el microcrédito para saldar 
deudas o evitar tener que pedirles dinero a sus parientes.  El microcrédito puede construir 
relaciones de solidaridad, por ejemplo cuando una madrastra salda una deuda de su hijastra.  
El microcrédito también puede atizar los conflictos subyacentes, por ejemplo entre cuñadas.

Cuando las mujeres tienen que pedirle prestado dinero a los hombres, deben demostrar 
que preservan su moralidad.  Si una mujer le pide prestado a un hombre fuera de su familia, 
puede que la acusen de ser prostituta.  Los hombres prestamistas suelen acosar sexualmente 
a las mujeres prestatarias.  Para las mujeres, el género de la deuda es tanto una causa de 
discriminación como de preocupación; a veces es mejor pedir prestado con un costo muy alto si 
esto les ayuda a proteger su reputación. 

El microcrédito les proporciona a las mujeres oportunidades para comprar cosas que 
normalmente no podrían permitirse: regalos o materiales escolares, joyería de oro (una forma 
clave de seguridad financiera para las mujeres), ropa y productos de belleza.  Las mujeres de 
casta inferior que desde hace mucho han estado excluidas de este tipo de compras le dan a 
estos gastos un valor simbólico considerable.  Incluso antes de tener acceso al microcrédito, 
las mujeres ya tenían estrategias para cubrir estos gastos, tales como fuentes secretas de 
ingresos, arreglos con los vecinos o robarles dinero del bolsillo a sus maridos.  Hoy en día, el 
acceso al microcrédito ofrece una oportunidad adicional.

[Fuente: CURRENT ANTHROPOLOGY, Isabelle Guerin, “Juggling with  
Debt, Social Ties, and Values: The Everyday Use of Microcredit in Rural South India”.

© 2014 por The Wenner-Gren Foundation for Anthropological Research. Todos los derechos reservados.]

*	 organizaciones no gubernamentales (ONG): organizaciones que pueden proporcionar asistencia 
financiera y técnica a los países en vías de desarrollo a fin de promover el desarrollo económico y 
social

1.	 Describa cómo las mujeres en las zonas rurales de la India utilizan el microcrédito en la vida 
cotidiana. [6]

2.	 Explique por qué el microcrédito no está logrando los objetivos previstos. [6]

3.	 Compare la agencia de las mujeres en las zonas rurales de la India con la agencia de un 
grupo diferente que haya estudiado.  [8]
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